

Hace ya algún tiempo compañero que se oye el son del Plan arco, desde el año 2004 en que Walter Vermeirsh  y Ángel Préstamo lo cantaron y UGT y el otro sindicato lo sintonizaron. Con su ritmo, el coro de políticos y sindicalistas nos entonaron la canción de inversiones y sueños en nuevas instalaciones.

Como requisito fundamental empezaron a valorar al personal, sin examen, sin psicotécnico, sin contar con los conocimientos ni experiencias personales; valorar compañero, valorar con el dedo UDI del capataz. Y así, compañero, fuimos excedentes sin ningún por qué. Los demás y de un plumazo multiplicaron sus funciones: operador, gruista, carretillero y de control, hacer lo que digan hacer lo que manden no importa como, “no quiero que me asignen al horno”, si hay que doblar se dobla y si el jefe te pide quedar te quedas, ellos deciden ahora, ni escalafón ni equipo competencial ninguno se interpone en el camino de instalación o taller alguno.

El Plan Arco llegó a nosotros como salvador de esta empresa, en su maleta anunciaba inversiones de millones y nuevas instalaciones y si no cierres y liquidación, entonces UGT y el otro sindicato pactaron tragarse todo, de paso y de rondón a los suyos enchufar, que si contrato relevo, que si vacaciones y bajas, eventuales también, sobre todo con carné.

¿Y de las inversiones que? ¿seré yo el único que no las ve? Que  alivio noté al saber que Roeland Baan (conocedor del Plan Arco) dijo que de los millones no se habían visto muchos, que es lo que me parece a mí.


Del Plan Arco y está escrito en los acuerdos firmados, dice negro sobre blanco, que los 500 millones de inversión serán destinados fundamentalmente a nuevas instalaciones. ¿Dónde están? ¿cuántas son? El horno eléctrico no, la línea de galvanizado tampoco, ¿qué instalación nos pondrán? Será invisible y no se verá.

En medio de todo el blues y casi acabándose el son llega otro acuerdo Marco para viajar a Madrid, de lo que hagan allí, a temblar, que nos lo endiñan aquí. Mas como todo esto es un lío, entre lo del Marco y el convenio la tercera pata sindical aprovecha lo de la Granda, para de puntillas y con disimulo tragar todo el Arco sin levantar mucho polvo, así y en este convenio en la disposición derogatoria tenemos a ccoo metida en eso de donde dije digo, digo Diego, tragando tácitamente todo el arco hasta la cuerda, alguna cancha les dará ¿lo harán por colocar? algo me hace sospechar y no es por desconfiar.

Y así estamos compañero, tú y yo de excedentes, con el hatillo hecho, haber donde nos echan. De carril para los hornos, de los hornos a baterías, “no te rías” quizás nos vayamos a Aboño no al parque si no al río, pues no somos de contrato relevo, no venimos de METALSA ni tenemos un Mecenas, por eso compañero, este blues que te estoy cantando, no tendrá ningún premio Grammy, pero que lo oigas, que lo escuches compañero, en su letra no hay mentira es lo que nos está pasando, es el blues de un excedente.
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